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El cambio en los ecosistemas

Todo el mundo conoce que los ecosistemas cambian y los seres vivos 
que los habitan desaparecen y son sustituidos por otros cuando no 
pueden adaptarse a los cambios. Esto ha ocurrido desde que apareció la 
vida en la Tierra y no solo por acción antrópica. La geología del planeta 
(erupciones volcánicas masivas), la interacción con otros organismos 
(cianobacterias produciendo oxígeno) o la caída de meteoritos son 
ejemplos paradigmáticos de que se puede desarrollar una crisis am-
biental que cambie radicalmente el entorno en el que habitan los seres 
vivos hasta el punto, incluso, de extinguirlos. 

Sin embargo, la crisis ambiental que vivimos y que se remonta a varios 
siglos atrás, sí tiene que ver con los usos y costumbres de la humanidad 
(Vilches y Gil-Pérez, 2021). Esta situación fue percibida originalmente 
por Rachel Carson y la recogió en su libro, Primavera Silenciosa, al que 
muchos identifican como el hito que da inicio al movimiento ecologis-
ta. En él, ella menciona la pérdida de biodiversidad que encuentra en 
los bosques por los que pasea y lo asocia al uso de pesticidas y vertidos 
de origen industrial de la zona. Pocos años después, fallece por un cán-
cer de mama, cuyos desencadenantes están muy relacionados con los 
ritmos de vida y la contaminación ambiental. 

La pérdida de biodiversidad que detectó, comenzó con un detalle muy 
sencillo y cotidiano, que dio título al libro, el silencio de los pájaros en 
primavera. No había aves y eso se debía a la desaparición de insectos 
por el uso de biocidas y otros productos de origen industrial. Sin in-
sectos, se veían afectados muchos pájaros y otros organismos insec-
tívoros del bosque, pero también los depredadores de las aves, de sus 
huevos, de los otros animales insectívoros, etc. En conjunto, se provo-
caba la desaparición de los seres vivos del bosque. Entre estos biocidas 

destacaba el DDT (Dicloro Difenil Tricloroetano). Un compuesto que 
por su toxicidad eliminaba insectos muy eficazmente, llegando a ser 
utilizado en colonias antipiojos que se administraban a los niños. A su 
exposición se han asociado neurodegeneración y patologías similares 
a la enfermedad de Parkinson. Asimismo, tiene papeles como altera-
dor del sistema endocrino. Por todos estos riesgos, y porque muchos 
insectos se volvieron resistentes al insecticida, se inició la prohibición 
de su venta en los países desarrollados hacia 1970, siendo el final de su 
moratoria en España en 1985. Aunque el uso se mantuvo hasta prin-
cipios de los noventa, para sorpresa de muchos toxicólogos. Tal fue 
el uso extensivo que se hizo del compuesto, y su elevada vida media 
(tiempo que tarda en descomponerse a la mitad de su concentración), 
120 años, que todavía hoy nacen niños con DDT en su placenta y se ali-
mentan de la leche materna con este compuesto en ella.   

En resumen, como podemos ver, un problema ambiental de pérdida de 
biodiversidad por el uso de sustancias químicas fitosanitarias también 
provoca efectos sobre la salud humana. Lo que demuestra que existen 
más impactos que los meramente ecológicos; y que cuando se busca 
el origen del problema, no solo se debe tener en consideración el con-
cepto seres humanos, sino también sus esferas de dominio: ámbitos 
sociales, económicos y éticos, lo que abre una nueva percepción a la 
Educación Ambiental (EA). Ya no debe ser considerada solo un proble-
ma ecológico, sino ecosocial.  

Los seres humanos (homininos incluidos) no llevamos en el planeta 
ni 5 millones de años, lo que representa menos del 0,1% del tiempo 
que la Tierra lleva existiendo. Y, como es normal, cualquier organismo 
de un ecosistema realiza acciones que afectan al resto del ecosistema. 
Sin embargo, esos impactos son reparados por la capacidad regene-
rativa del planeta. Si producimos un impacto durante un año que se 
puede regenerar en otro año, estamos haciendo un uso reparable de 
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un recurso. A eso es a lo que se denomina sostenibilidad, a consumir 
lo que el planeta puede reponer en ese mismo tiempo. En cambio, en 
los últimos siglos nuestros impactos han sido mayores que lo que el 
planeta es capaz de reparar. Un buen ejemplo de esto es el consumo 
de combustibles fósiles que hemos hecho en los últimos 200 años. Se 
habla de un agotamiento de las reservas de carbón y petróleo de más 
del 50%, lo que supone que hemos consumido en 200 años, aproxi-
madamente la mitad de lo que el planeta ha creado en 400 millones de 
años. Como se puede ver, esto es insostenible. Además, en este tiempo, 
las emisiones de dióxido de carbono (CO2) han incrementado la pre-
sencia de este gas en la atmósfera. Algunos recordarán que los libros 
de Educación General Básica (EGB) presentaban niveles de CO2 en la 
atmósfera de 0,03% y, actualmente, los libros indican 0,05%. Este pe-
queño incremento ha provocado que el planeta se caliente, modifican-
do así los ecosistemas y los regímenes hídricos. A su vez, esto condu-
ce a la desaparición de seres vivos por su incapacidad de adaptarse a 
cambios tan rápidos. Concretamente, ante estas alteraciones, los seres 
vivos dejan de ser capaces de alimentarse y reproducirse con éxito en 
ese ambiente y la población de esa especie se va reduciendo hasta que 
desaparece. El efecto antrópico del calentamiento global que provoca 
el cambio climático es indirecto, pero con una relación fuerte y bien 
definida en cuanto a la responsabilidad.

-

La ciudad como presión selectiva  
de la Biodiversidad Urbana

Las sociedades humanas en el Paleolítico no tenían un gran impacto 
sobre el ecosistema, si lo comparamos con el nuestro. Grupos huma-
nos pequeños de cazadores-recolectores que se desplazaban en bus-

ca de los recursos de temporada. Es obvio que en algún momento sus 
prácticas se pudieron volver insostenibles, como las cacerías basadas 
en emboscadas para despeñar manadas de animales. Sin embargo, las 
sociedades de cazadores-recolectores actuales tienen una conciencia 
ambiental muy elevada, lo que les hace respetar el entorno en el que 
viven como medio de obtener recursos en el presente y conservarlos 
para el futuro. Tal es el caso del pájaro guía de la miel (Spottiswoode, 
2016) con el que los humanos han establecido una relación de mutua-
lismo. Esta ave es capaz de encontrar panales de abejas silvestres y tie-
ne interés en comerse su cera, pero por sí solo no puede acceder a ella. 
De manera que otros animales, entre ellos los humanos, los utilizan 
para localizar los panales ocultos. Una vez que consiguen la miel, de-
jan un fragmento del panal para que el pájaro obtenga su recompen-
sa; si esto no ocurriese, la relación beneficiosa para ambos finalizaría.  
Lo que ha quedado recogido en alguna leyenda africana, donde dice 
que, si no se le deja el panal al pájaro, la próxima vez te conducirá a un 
león hambriento.

Sin embargo, los seres humanos descubren que pueden vivir sin des-
plazarse cuando dominan la agricultura y la ganadería. Comienzan a 
no tener que desplazarse y obtienen los recursos en la proximidad, 
surgiendo así la ciudad. Con estos cambios, los seres humanos hacen 
edificaciones más estables, se alejan de los bosques o los talan para 
usarlos como material de construcción. No conviven con los anima-
les que dañan a su ganado, incluso los atacan para mermar su número 
previniendo riesgos. En definitiva, modifican el entorno para sentirse 
seguros. Algo, por otro lado, natural, como la acidificación del suelo 
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por parte de los pinos cuando caen sus acículas, reduciendo o elimi-
nando así a sus competidores; o la producción de antibióticos por parte 
de los hongos para evitar competir con las bacterias por la materia or-
gánica. Estas también son fórmulas que demuestran que para sobrevi-
vir se modifica el entorno próximo. Aunque, si bien es cierto, en el caso 
de estos dos ejemplos, se trata de una situación totalmente involun-
taria y por azar. En cambio, en el caso de las ciudades, la creación de 
entornos seguros es voluntaria y dirigida.   

Junto con esta modificación del entorno (construir ciudades), llega 
el aumento en la población, suave, pero constante. Al mismo tiempo 
también llegan las crisis por las malas cosechas, las guerras por los 
productos entre ciudades o por la aparición de enfermedades conta-
giosas, y las grandes epidemias debidas a las zoonosis por conviven-
cia de los seres humanos con los animales. Este último caso refleja la 
importancia de la higiene, el cuidado y la vacunación que actualmente 
tenemos regulado. Sin embargo, no ocurre siempre, como la COVID-19 
nos ha demostrado (Vallés et al., 2021), ya que en las ciudades también 
introducimos o permitimos entrar a animales que pueden transmitir 
enfermedades a los seres humanos (zoonosis). Esta situación de riesgo 
de zoonosis, así como las guerras, provocaron que la esperanza de vida 
al nacer de los humanos en el Neolítico y periodos sucesivos fuera me-
nor que en el Paleolítico, algo que se incrementaba una vez superada la 
primera infancia (Galor y Moav, 2007).

En este sentido, las primeras sociedades que superaron a los cazado-
res-recolectores en esperanza de vida al nacer fueron algunas socieda-
des medievales como la musulmana del Califato de Córdoba y, ya des-
pués, la Inglaterra del s. XIX con vacunas (viruela) e higiene de manos. 
La explicación de este dato en los reinos musulmanes es que tenían 
grandes conocimientos médicos en la época, y un concepto de protec-
ción ambiental por el bien de la salud de la población muy avanzado, 

basando sus normas en su libro sagrado, el Corán. Tal fue su éxito que, 
los reinos cristianos, influidos por las costumbres musulmanas, pro-
mulgaron leyes de protección ambiental en la edad media (Zambrana, 
2011) con penas para aquellos que usasen, por ejemplo, venenos para 
pescar, ya que contaminaban el agua con el perjuicio consiguiente.

-

Los asimétricos límites del crecimiento

El mayor impacto del ser humano sobre los ecosistemas, que se inicia a 
las puertas de la revolución industrial y comienza a agravarse a medida 
que pasa el tiempo, es la superpoblación. El primer trabajo que indica 
que la población humana en el planeta es insostenible es de Thomas 
Malthus (1766-1834). Sus estudios plantean que el crecimiento de 
población está ligado a la disponibilidad de recursos, y que, dado que 
el sistema tiene recursos limitados, si la población sigue creciendo se 
producirá una crisis por la obtención de ellos.

Es totalmente cierto que se habla de un problema de superpoblación 
en el planeta, pero por ser rigurosos, se trata más bien de un exceso de 
consumo de recursos por parte de una gran cantidad de personas. Si 
analizamos un mapa con la distribución de la población observaremos 
que existen grandes extensiones del planeta sin densidades de pobla-
ción altas, y otras donde se concentra mucha población. Sin embargo, 
lo verdaderamente importarte es que existe una gran diferencia entre 
el nivel de consumo de unas zonas y otras incluso cuando la densidad 
de población es igual (WWF, 2020).   

A mediados del s. XX, el nivel de producción y consumo se estaba em-
parejando, llegando a ese límite predicho por Malthus. Sin embargo, el 
desarrollo de tecnologías, como los fertilizantes y biocidas químicos, 
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incrementaron el rendimiento de productivo del terreno, permitien-
do superar ese momento crítico (Pazos-Rojas et al., 2016). A pesar del 
éxito, el uso extensivo de estas soluciones desencadenó graves conse-
cuencias para la biodiversidad del planeta (Pazos-Rojas et al., 2016), y 
derivó en la consecuente crisis ambiental en la que estamos inmersos y 
cuyo inicio describió Rachel Carson.  

Aunque esta situación afecta a todo el planeta, la intensidad con la que 
ocurre en las diferentes regiones es diferente. Por ello, se han cons-
truido indicadores para cuantificarlo y poder abordarla en función de 
las necesidades de cada lugar. De este modo, uno de los indicadores de 
sostenibilidad más extendidos es la huella ecológica, que trata de me-
dir nuestro impacto sobre el ambiente. En base a ella, nuestro impacto 
ambiental se representa como la superficie de un territorio biológi-
camente productivo que necesita una persona para obtener todos los 
recursos que consume con su estilo de vida. Para visibilizar esta situa-
ción, existe un informe en el que se presenta el nivel de consumo de los 
ciudadanos de una región (WWF, 2020). Según el informe Planeta Vivo 
(WWF, 2020), consumimos un 30% más de los recursos naturales que 
el planeta puede regenerar, pero lo hacemos de forma desigual entre 
territorios (WWF, 2020). Con esto se evidencia que el problema no es 
solo de superpoblación, es de equidad.  

Con la globalización, se desacoplan el consumo y la producción, ya no 
se consume donde se tiene el recurso. Es más, se ha fomentado la des-
localización de la producción. Los bienes se producen en países donde 
hay recursos materiales o humanos. La situación actual hace que los 
países en desarrollo utilicen sus recursos para fabricar productos des-
tinados a los países más desarrollados. Esto, que, si el comercio fuera 
justo, produciría un enriquecimiento de los productores y un beneficio 
para los consumidores (disponibilidad y uso), no es así. Normalmen-
te, el beneficio económico del productor es escaso y además genera 

problemas ambientales por la sobreexplotación de recursos en origen. 
Mientras que el producto es accesible económicamente para el consu-
midor y no tiene perjuicios ambientales en su entorno próximo. Estas 
situaciones de injusticia ambiental también deben ser abordadas desde 
la Educación Ecosocial.

Actualmente existe una dimensión de la EA que se aborda desde la Jus-
ticia Social y que se denomina Justicia Ambiental (Agyerman, 2007; 
Arriaga y Pardo, 2011; Ramírez et al., 2015; Riechman, 2003; Wende, 
2013). Su origen está en los años 70 del siglo pasado, cuando las mino-
rías étnicas afroamericanas reivindicaron su derecho a no tener en sus 
barrios los vertederos de la ciudad (Arriaga y Pardo, 2011). En esas con-
diciones, su salud se veía afectada y reclamaron que la protección am-
biental fuera para todos. Este movimiento social de Justicia Ambiental 
fue el promotor de la creación de la Agencia de Protección Ambiental 
de Estados Unidos.   

Sin embargo, la situación socioambiental actual que existe desde los 
últimos años no sólo ha exigido justicia ambiental, sino que está de-
mandando soluciones que aborden el problema desde la raíz. Ello con-
lleva reequilibrar el peso que recibe la dimensión socioambiental fren-
te a la ecológica (gestión ambiental). En este contexto, se presentaron 
los Objetivos del Milenio (2000) y la actual Agenda 2030 y los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) que publicó la ONU (2015), convirtién-
dose en una estrategia donde se muestran la interrelaciones entre los 
problemas ambientales y los que tienen origen en diferentes aspectos 
sociales, económicos, culturales, sanitarios, éticos, políticos, etc.  

Sin embargo, las diferentes crisis que hemos ido sufriendo siempre 
han tratado de minimizar los impactos económicos frente a las cues-
tiones ambientales, obviando que muchos de los problemas ambien-
tales han sido provocados por las situaciones económicas que se han 
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venido desplegando en los últimos años. Concretando esto, podríamos 
decir que las epidemias sufridas últimamente (Zika, Ébola, etc.) y la 
pandemia de COVID-19 están muy relacionadas con la deforestación, 
pérdida de biodiversidad y calentamiento global. Sin olvidar las prác-
ticas laborales de países pobres como el comercio de especies salvajes 
sin control sanitario que se favorecen con la deforestación y las ne-
cesidades económicas que tienen las familias de esos países (Vallés et 
al., 2021). Cambios necesarios en las prácticas económicas supondrían 
un cambio de paradigma del sistema social, económico y político, pero 
la incertidumbre que eso podría generar inmoviliza a muchos de los 
responsables de tomar un nuevo rumbo. Mientras, seguimos esperan-
do una solución que mantenga el statu quo, con el manido keep calm.  
 
 
 
 

-

La Educación Ambiental para la resolución  
de los problemas ambientales

La situación ambiental de los años 60 del siglo pasado desembocó en 
los movimientos sociales descritos anteriormente y, con ello, se des-
encadenó la idea de que la solución a los problemas estaba en la edu-
cación; concretamente, en una educación que mostrara la importancia 
de cuidar el entorno. De esta manera se llega la primera definición de 
Educación Ambiental fruto de un seminario de postgrado celebrado en 
la Universidad de Michigan (EE.UU.) que se publicó en el primer nú-
mero de la revista Journal of Environmental Education. La conclusión de 

dicha reunión entendió la Educación Ambiental como un conjunto de 
saberes dirigidos a la producción de una ciudadanía que tenga cono-
cimiento sobre el ambiente biofísico y sus problemas asociados, pero 
que también sea consciente de cómo ayudar a resolver estos proble-
mas, y esté motivada para trabajar en su solución (Stapp et al., 1969). 
Además, debía procurar los siguientes objetivos (Stapp et al., 1969):

Entender que los seres humanos son una parte inseparable e interre-
lacionada del sistema, que incluye además a la cultura y al ambiente 
biofísico, y que somos capaces de alterar sus relaciones.

Conocer el ambiente biofísico natural y antrópico, y su papel en la 
sociedad.

Comprender los problemas ambientales, sus posibles soluciones y la 
responsabilidad individual y colectiva en ellos.

Ser capaz de desarrollar actitudes de preocupación por el entorno que 
inciten a tomar acción para la solución de los problemas. 

Sin resultar extremadamente concreto, abrió la puerta a un marco teó-
rico nuevo que también instruye sobre cómo lograr el cambio. El propio 
Stapp y sus colaboradores (1970) reconocen que, desde la investigación 
educativa, no se muestra un convencimiento total de que la adquisi-
ción de información y habilidades conducirá a la protección ambien-
tal (Gutiérrez-Bastida, 2019). Este hecho está alineado con diferentes 
aspectos: el primero es la capacidad de ser impactado con la intensi-
dad de promover cambio, que ya ha sido demostrado que es mayor a 
edades más tempranas (Liefländer y Bogner, 2014; Negev et al., 2008; 
Olsson y Gericke, 2016); por otro lado, tiene que ver con la forma en la 
que el individuo se siente capaz de intervenir (Olsson y Gericke, 2016). 
Para tomar acción, primero se debe reflexionar, pensar críticamente, 
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integrar información y procesarla 
en el modelo mental que cada uno 
tiene (Pérez-Martín y Esquivel- 
Martín, 2022). Esto nos conduce 
irremediablemente al contexto 
social y cultural del individuo y 
eso, a su vez, a los valores y a la 
capacidad de tomar estas accio-
nes en función de sus posibili-
dades, condicionantes vitales y 
empoderamiento (Pérez-Martín, 
2022).

Esta estrategia de intervención 
que definieron Stapp et al. (1969) 
ha sido la base de las políticas 
internacionales en eventos cla-
ve de la historia de la Educación  
Ambiental desde la Carta de  
Belgrado (UNESCO, 1975), hasta 
la Agenda 2030 y los ODS (ONU, 
2015). En el caso de España, la EA 
toma cuerpo en el Libro Blanco de 
la Educación Ambiental (Comi-
sión Temática de Educación Am-
biental, 1999) con una estrategia 
común a las propuestas interna-
cionales. Incluso podemos decir 
que en el documento se ve una 
cierta evolución desde las pro-
puestas de Stapp et al. (1969) ha-
cia lo que actualmente llamamos 

Sin embargo, la estrategia des-
plegada en EA ha mantenido fue-
ra de su foco las cuestiones de la 
didáctica específica y manifiesta 
carencias didácticas, porque nun-
ca se contemplaron esas cuestio-
nes, ni siquiera tras los comen-
tarios de Stapp et al. (1970). Los 
intentos para definir la compe-
tencia ambiental desde el punto 
de vista educativo son muy re-
cientes (Mora y Guerrero, 2022; 
Pérez-Martín y Esquivel-Martín, 
2022; Vilches y Gil-Pérez, 2012). 
Las estrategias iniciales, que han 
cambiado poco en los últimos 50 
años, nos han traído muy pro-
bablemente al destino en el que 
nos hallamos (Gutiérrez-Basti-
da, 2019) y que se podía prever en 
el inicio del viaje: muchos saben 
qué hay que hacer para proteger 
el planeta, pero ni todos lo ha-
cen ni les parece tan importante 
como resulta. Lo que se traduce 
en el buenismo ambiental (Pérez- 
Martín et al., 2019) y nos coloca 
en un punto donde debemos estar 
cerca de los máximos objetivos 
alcanzables, ya que no hay mucho 
margen de mejora con estas es-
trategias didácticas. 

ODS, a través de concreciones de 
las ideas iniciales.

Conociendo el destino que se de-
sea y las limitaciones para llegar  
a él desde el inicio del camino 
(Gutiérrez-Bastida, 2019; Stapp 
et al., 1970), llama la atención que 
la estrategia en la que se ha veni-
do trabajando hasta ahora haya 
sido esta misma que en origen se 
presentó, y que no se hayan pro-
movido abordajes que la comple-
menten o mejoren. A la propues-
ta y detección de limitaciones 
de Stapp y colaboradores (1969; 
1970), les han seguido multi-
tud de trabajos (Gutiérrez-Bas-
tida, 2019; Mogensen y Mayer, 
2009; Sauvé, 1999; 2003; Vilches 
y Gil-Pérez, 2012) donde se pro-
fundiza en los posibles puntos 
de mejora. En muchos casos, la 
debilidad está focalizada en el 
papel del docente. Ellos mismos 
reconocen sus limitaciones, tanto 
desde el punto de vista de sus co-
nocimientos disciplinares, como 
desde su capacidad para construir 
propuestas didácticas de éxito 
para trabajar estos temas (Pérez- 
Martín y Esquivel-Martín, 2022). 

En este sentido, resulta impres-
cindible entender la necesidad de 
incluir la influencia de los con-
textos socioeconómicos y cul-
turales de una forma integral en 
las problemáticas ambientales, 
lo que se ha iniciado institucio-
nalmente en 2015 con la Agen-
da 2030. Hay que destacar que la 
visión predominante hasta ahora 
ha sido la ecológica, y que inte-
grar otras perspectivas es necesa-
rio, pero no desde el punto de vis-
ta disciplinar aislado, sino desde 
el punto de vista transdisciplinar 
y con una perspectiva educativa y 
de valores.

Por otro lado, y si cabe más im-
portante, la EA debe mejorar su 
capacidad de impactar sobre di-
ferentes colectivos y, para ello, la 
mejora de las estrategias didácti-
cas es clave para poder intervenir 
con eficacia educativa en la cons-
trucción de conductas, hábitos y 
valores. Sin embargo, este aspec-
to sigue desatendido a pesar de lo 
dicho por Stapp et al. (1970) hace 
más de 50 años. Podemos decir 
que la EA desplegada en la ma-
yoría de los casos no está inter-
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viniendo en esta dirección (Gue-
vara-Herrero et al., 2023; Mora 
y Guerrero, 2022; Roldán-Arcos 
et al., 2022), ya que está centra-
da en la comunicación y no en la 
educación. De manera que se re-
quiere construir una dimensión 
concreta íntegramente educativa, 
con contenido útil para la práctica 
de aula, y entendida como una di-
dáctica específica en el ámbito de 
la EA (Pérez-Martín et al., 2022). 
En definitiva, es vital iniciar los 
trabajos para constituir una nue-
va dimensión en EA: la Didáctica 
de la Educación Ecosocial.

Según Guevara-Herrero y cola-
boradores (2023), los artículos 
publicados en revistas de reco-
nocido prestigio sobre temas re-
lacionados con la EA son gene-
ralmente artículos alejados de las 
aulas (63%), donde se incluyen 
análisis de las percepciones y ac-
titudes, las reflexiones sobre el 
tema, los análisis de documentos 
oficiales, revisiones bibliográ-
ficas sobre el estado de la cues-
tión, así como el funcionamiento 
sostenible de instituciones. Por lo 
que solo el 37% son propuestas e 

intervenciones de aula. Además, 
Roldán-Arcos y colaboradores 
(2022) analizaron las propuestas 
de intervención educativa para 
trabajar temas de EA organiza-
das desde las instituciones gu-
bernamentales y ofrecidas para 
centros escolares y ciudadanos de 
la Comunidad de Madrid. En este 
estudio se pone de manifiesto la 
bajísima frecuencia de activida-
des que presentan la EA desde 
una perspectiva ecosocial, lo que 
limita la capacidad de entender la 
situación de crisis ambiental ac-
tual y el desarrollo de propuestas 
individuales de cambio de hábitos 
para revertir la situación.

Estos estudios avalan las conse-
cuencias que describe Gutiérrez- 
Bastida (2019) y que tienen que 
ver con la idea de una EA centrada 
en un enfoque ecológico, así como 
las dificultades que presentan 
los docentes para trabajar una 
Educación Ecosocial (Gutiérrez- 
Bastida, 2019; Pérez-Martín y 
Esquivel-Martín, 2022).

Multitud de trabajos han mos-
trado la desafección por las cien-

cias que presenta el colectivo 
de maestros (Cantó et al., 2016; 
García-Carmona et al., 2014), 
lo que justifica las limitaciones  
que los maestros suelen presen-
tar al abordar contenidos de este 
ámbito de conocimiento (Cantó, 
2016; Pérez-Martín y Esquivel- 
Martín, 2022; Sauvé, 2003). Con 
ello, mientras la EA solo se centre 
en la dimensión ecológica, será 
difícil que desplieguen todo su 
potencial en este contexto, debido 
a las inseguridades que presentan 
a la hora de trabajar estos temas. 
Tanto es así que, actualmente,  
se suelen promover desde las au-
las intervenciones (alfabetizado-
ras o informativas) de expertos 
donde se presenta una problemá-
tica ambiental y se dan soluciones 
(conductas correctas) que deben 
desarrollarse por parte de los es-
tudiantes (o ciudadanos), pero 
nunca se proponen las soluciones 
para los docentes. Hay que pensar 
en que la formación que requie-
ren los docentes no es la misma 
que los ciudadanos. Ellos necesi-
tan programas de formación que 
presenten cómo debe actuarse 
para la protección del medioam-

biente a través de estrategias di-
dácticas en su práctica de aula. 
En estas exposiciones, no se suele 
promover la participación de los 
estudiantes para que: reflexionen 
sobre su vida cotidiana en con-
traposición con el problema, se 
ubiquen como parte del problema 
y parte de la solución, y valoren 
empáticamente los motivos por 
los que la población no cumple en 
cuestiones de protección ambien-
tal. Por lo tanto, es difícil que los 
aprendices desarrollen el sentido 
crítico o participen en la búsque-
da de soluciones (Pérez-Martín, 
2022). Además, las estrategias de 
enseñanza-aprendizaje emplea-
das por los expertos (transmi-
sión magistral de conocimiento, 
ausencia de evaluación, etc.) y su 
desconocimiento de los grupos 
con los que trabajan (no conocen 
los intereses individuales de los 
estudiantes) dificultan el impac-
to de sus intervenciones (Pérez- 
Martín, 2022).
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Por ello, abordarlo desde una perspectiva ecosocial, tal y como se in-
dica en el marco de la Agenda 2030, es necesario porque posiblemente 
favorezca que los maestros realicen de forma autónoma las interven-
ciones, al ser un contenido donde se sienten más capacitados (Pérez- 
Martín, 2022). Además, se convierte en un aprendizaje más integral 
desde la perspectiva socioambiental y enfocado a trabajar hábitos y 
valores, contenidos propios de la escolaridad obligatoria. Con ello, se 
produciría el desarrollo de intervenciones de aula con mayor funda-
mentación y criterio didáctico, donde se integren elementos pedagó-
gicos y estrategias didácticas que mejoren la adquisición de los apren-
dizajes de los estudiantes y, con ello, una mejor conciencia ambiental 
y una mayor participación ciudadana en la protección ambiental desde 
las edades más tempranas.

Además, se suelen priorizar estas formaciones en cursos altos de 
la educación obligatoria (últimos cursos de Educación Primaria y  
Educación Secundaria), o incluso los no obligatorios (bachillerato), ya 
que se considera que la comunicación con el experto va a ser mejor, 
y los científicos no se sienten igual de cómodos en niveles educativos 
tempranos. Sin embargo, existen estudios que demuestran que el im-
pacto sobre los estudiantes es mayor cuanto menor edad tienen (Ver 
Olsson y Gericke, 2016), y que, llegando a la adolescencia se reduce 
muchísimo en comparación con Educación Infantil y Primaria.

Por otro lado, estrategias y herramientas didácticas como la inda-
gación, el relato, el aprendizaje basado en casos, la argumentación 
y el uso de pruebas, la controversia socio-científica, el Aprendizaje- 
Servicio (ApS) o las comunidades de aprendizaje, entre otras, pueden 
ser eficaces para el aprendizaje de una Educación Ambiental ecosocial 
reflexiva y crítica. Esto se debe a que todas ellas permiten problemati-
zar, desde el punto de vista educativo, situaciones próximas y cotidia-
nas que promueven una visión multifactorial de la realidad y que pue-

den ser aplicadas a cualquier nivel educativo (Esquivel-Martín et al., 
2020; 2021; García-González et al., 2021; Lorenzo-Rial et al., 2020).

Con todo ello, parece evidente que la mejor forma de intervenir es 
promoviendo el conocimiento del contenido entre los maestros de 
Educación Infantil y Primaria (Vilches y Gil-Pérez, 2012), para que se 
empoderen y ellos sean capaces de diseñar sus propias actividades e in-
tervenciones para trabajar estos contenidos. Además, sería muy desea-
ble, tal y como ellos lo indican, que se les formase en el conocimiento 
didáctico del contenido (Pérez-Martín y Esquivel-Martín, 2022), algo 
que también es muy infrecuente en la EA para maestros en las facultades 
de educación (Pérez-Martín, 2022). Asimismo, también es imprescin-
dible la creación de repositorios de materiales que permitan descargar 
y compartir materiales y propuestas educativas relacionadas con este 
tema, y que se alejen de la mera presentación de hechos, promovien-
do acciones reflexivas. La creación de fondos documentales en abierto 
son experiencias que tienen gran demanda y aceptación por parte de 
la comunidad educativa (Planelló et al., 2017), ya que en general no se 
entiende bien en qué consiste la labor investigadora en educación para 
muchos docentes (Murillo y Perines, 2017) y, en el caso de la destina-
da a mejorar la enseñanza de las ciencias, se ha demostrado la brecha 
existente entre lo que demanda el profesorado y lo que la comunidad 
científica valora como importante (Esquivel-Martín et al., 2019a).

-

La Biodiversidad Urbana para trabajar   
la Educación Ecosocial

La biodiversidad se puede definir como la variabilidad de seres vivos 
que hay en una región en un determinado momento. En el caso de la 
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que habita en un entorno urbano, acotaría su territorio a dicho espa-
cio. Así, para poder entender qué efectos tiene para la biodiversidad un 
entorno urbano, habría que definir qué es urbano frente a lo natural. 
Entendiendo que un entorno urbano sería aquel que está siendo modi-
ficado o condicionado por la presencia de seres humanos.

Todos sabemos que el planeta entero está siendo modificado por los 
seres humanos, incluso regiones totalmente alejadas de la civilización 
humana, lugares considerados prístinos como la Antártida o islas como 
las Svalbard, en el Ártico, donde el acceso humano está muy controla-
do. En estos casos, se ha descrito la afectación de poblaciones de seres 
vivos por la contaminación humana procedente de las ciudades. Sin 
embargo, y siendo pragmáticos, cuando pensamos en lo urbano, ima-
ginamos ciudades con gran cantidad de tráfico rodado, y con grandes 
superficies asfaltadas. Lugares que no son adecuados para cualquier 
ser vivo. Sin embargo, existen situaciones donde lo urbano es menos 
intenso, pero también está condicionando la biodiversidad que existe 
en el lugar. En este caso, lo rural, un pequeño pueblo, también puede 
ser considerado urbano, ya que la intervención humana, por ejemplo, 
a nivel de ganadería o agricultura, condiciona la biodiversidad del en-
torno, tanto en el interior del pueblo, como en la zona periurbana, y 
también en la región extraurbana próxima.

Desde el punto de vista didáctico, lo urbano y su biodiversidad son muy 
relevantes porque se contextualizan fácilmente en la práctica educa-
tiva. En primer lugar, aproximan el conocimiento de los seres vivos y 
los efectos de la presencia humana sobre ellos. Entre estos problemas, 
destacaríamos los distintos tipos de contaminación, así como los usos 
del agua, o cómo las zonas verdes condicionan la presencia de otros 
seres vivos en la ciudad. Por otro lado, los estilos de vida (dimensión 
socioeconómica) afectan a la aparición de especies invasoras (respon-
sabilidad en el cuidado de mascotas, el consumo y la gestión de ba-

suras, etc.); así como a las que se han visto desplazadas del entorno 
natural y retornan a la ciudad en busca de recursos.

Estos temas permiten trabajar contenidos próximos (geográfica-
mente y de interés) y de corte ecosocial. Lo que permite conocer si-
tuaciones próximas y la relación que tienen con los efectos que se ob-
servan en regiones lejanas, algo que ha sido definido como glocalidad  
(Murga-Menoyo y Novo, 2017). De esta forma se puede plantear que 
las situaciones cotidianas del estudiante podrían afectar a regiones 
muy alejadas dentro de un tiempo. Esas conductas y hábitos que tienen 
los niños tienen impacto sobre otras personas y, por ello, hay que ha-
cerles ver esas conexiones.

En la formación de docentes, debemos conseguir transmitir la idea 
de que la Educación Ecosocial está en el marco de los valores. Por lo 
tanto, a la hora de desplegar sus estrategias didácticas para promo-
ver cambios de conductas, es imprescindible partir de la mente del que 
aprende, y conocer su escala de valores, que está ligada con su estilo 
de vida y sus intereses. Esto evidencia que los docentes deben adquirir 
formación sobre herramientas didácticas para el fomento del razona-
miento científico que lleve a sus estudiantes a la toma de decisiones y 
acciones justificadas (argumentación, uso de pruebas, modelización, 
uso de preguntas mediadoras y para pensar, controversias socio-cien-
tíficas, etc.). Con ello, podrán crear sus propias actividades educativas 
partiendo del conocimiento didáctico del contenido, así como desde 
el conocimiento del contenido. Generalmente se ha pensado que solo 
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se pueden diseñar actividades si se tiene un alto dominio del conte-
nido. Sin embargo, también es posible hacerlo cuando el conocimien-
to didáctico es alto y se han adquirido competencias como aprender 
a aprender, mediante destrezas como la búsqueda de información, el 
contraste de la misma, el espíritu crítico y la organización de prue-
bas. Algo que todo maestro tiene que haber adquirido en su formación  
(Pérez-Martín y Esquivel-Martín, 2022; Pérez-Martín et al., 2022). 
Además, se deben desarrollar líneas de trabajo donde se creen ma-
teriales que permitan acercar a las aulas herramientas didácticas que 
fomenten dicho razonamiento científico en el marco de los problemas 
ambientales, y, para ello, el contexto de la Biodiversidad Urbana es 
ideal, ya que los estilos de vida en sociedad están fuertemente aso-
ciados con todos los ODS de la Agenda 2030. Por ello, nuestro equipo 
investigador ha realizado propuestas en este sentido, como el uso de 
la biodiversidad marina en un entorno urbano para trabajar la conser-
vación en el marco de las ciencias y las matemáticas (Esquivel-Martín 
et al., 2019b); los efectos de la introducción de especies en entornos 
urbanos como origen de la COVID-19 (Vallés et al., 2021); los impactos 
sobre diferentes entornos por las formas de relacionarse con ellos de 
los seres humanos, incluyendo propuestas didácticas que promueven 
la reflexión y la toma de acción (Esquivel-Martín et al., 2020; García- 
González et al., 2021; Muro y Pérez-Martín, 2021; Pérez-Martín et al., 
2022; Reigosa y Pérez-Martín, 2019).

-
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